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LA UNIDAD Y LA GLORIA
(Jn 17, 21-23 en el pensamiento de Gregorio de Nisa)
Lucas F. Mateo-Seco 
El pasaje neotestamentario cuya intelección nisena estudiamos
constituye el núcleo de la vibrante petición por la unidad que, según
el evangelio de San Juan, realiza Jesús en la hora de la despedida. Son
frases densas en las que, al hilo de la petición por la unidad, Cristo
habla de su unión con el Padre, y dice que ha dado a los discípulos la
gloria que Él tenía antes de que el mundo existiese. Esa gloria, pun-
tualiza Gregorio, es el Espíritu, que Cristo entrega a los discípulos pre-
cisamente para que sean una sola cosa.
Gregorio cita este pasaje en bastantes ocasiones1, y le dedica
consideración reposada en dos: en el final de la homilía XV in Can-
ticum y en el cuerpo del In illud, quando sibi subiecerit omnia, de-
dicado a explicar en qué sentido ha de entenderse el sometimiento
(uJpotaghv) del Hijo al Padre de que se habla en 1 Co 15, 282.
Los comentarios de Gregorio a este pasaje joánico son de un
gran interés tanto para conocer a fondo su pensamiento en torno a la
perfección cristiana, como para conocer su eclesiología. Se trata de
unos comentarios típicamente nisenos que ayudan a valorar algunas
facetas de su pensamiento, quizás no suficientemente valoradas. Al
considerar este texto evangélico, Gregorio recuerda muchas de las afir-
maciones que forman parte de su estructura teológica más personal,
y las presenta en un marco universal: la unidad de todas las cosas en
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1. H. DROBNER (Bibelindex zu den Werken Gregors von Nyssa [Selbstverlag, Pader-
born 1988]), enumera los siguientes lugares: Contra Eunomium I, GNO I, 171, 17;
208, 17; Contra Eunomium III, GNO II, 21, 17-19; 22, 18-20; De mortuis, GNO
IX, 66, 10, In Meletium, GNO IX, 456, 7.
2. Cfr. Homilía XV In Canticum (GNO VI, 467, 3-17) y Homilía In illud, quan-
do sibi subiecerit omnia, tunc ipse quoque Filius subicietur ei que sibi subiecit omnia
(GNO III/II, 21, 23-23, 10).
Dios, causada por la Gloria, que es el Espíritu Santo que Cristo entre-
ga a los discípulos.
Naturalmente, la cuestión ecuménica como tal no está plantea-
da en Gregorio en el sentido actual, pero sí la unidad de la Iglesia.
Gregorio habla de la unidad de los cristianos en un plano distinto,
pero que, sin embargo, está muy relacionado con esta cuestión. La
importancia de la unidad, también en este terreno, está ya presente
en el pensamiento cristiano de esta época, como estaba presente cuan-
do se redacta el evangelio de San Juan. Al considerar esta página del
evangelio de Juan, Gregorio habla de la unidad en Dios en su más
profunda dimensión teológica, dimensión que trasciende el tiempo
y el espacio y que, por esto mismo, afecta a todos los niveles de las re-
laciones entre las personas. Los comentarios de Gregorio contienen,
desde luego, un fuerte subrayado comunitario3.
He elegido el estudio de estos textos nisenos como homenaje
al prof. Antonio García Moreno, que tantas horas ha dedicado al es-
tudio del evangelio de San Juan y que nos ha obsequiado con pági-
nas tan hermosas. Jn 17, 21-23 despierta en Gregorio una visión am-
plia, esperanzada y optimista de la unidad de todo lo creado en Dios
a través de Cristo. Gregorio enlaza directamente el tema de la unidad
con el ejercicio de la mediación de Cristo, conforme al texto de 1 Tm
2, 5, y con la acción del Espíritu Santo. El estudio de estos textos ni-
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3. En un interesante trabajo sobre Jn 17, 17.24 en el pensamiento patrístico grie-
go realizado en Memorial de G. Florosky, C. Scouteris llama la atención sobre la di-
mensión trascendente de la Iglesia: «Living as we do in a society where emphasis is
placed on programs and structures, we often understand the Church as an organism
in the narrow sense. We pay less attention to the fact that she is a new totality, a new
generation, a peculiar gathering of people, in which immense potentialities are offe-
red to all. The world in which we live inflicts upon us a secular understanding of the
Church. Thus, the fact that the Church, although in the world, is not in the world,
frequently escapes our attention. In fact we do not always realise that the Church is
the trascendence of the world» (C. SCOUTERIS, The People of God. Its Unity and Its
Glory: A Discussion of John 17, 17-24 in the Light of Patristic Thought, «The Greek Or-
thodox Review» 30 [1985] 400). La observación es verdaderamente pertinente. Pien-
so, sin embargo, que podría suavizarse la afirmación hecha en la página siguiente, ci-
tando precisamente a Gregorio de Nisa: «Evidently, this prayer (se está refiriendo a Jn
17, 17-24) is not concerned with the future unity of the churches, but with de main-
tenance of that unity in glory which was given to the Apostles and to the faithful in
and through Christ» (p. 401). A mi parecer, Gregorio de Nisa, aunque no tenga plan-
teada conscientemente la cuestión ecuménica, lee este texto pensando que la unidad
debe llegar también a los fieles reunidos en el cuerpo de Cristo aquí en la tierra. La
asociación de ideas con que acompaña Jn 17, 21-24 con las citas de Ef 4, 3 así lo pone
de manifiesto.
senos puede resultar ofrenda oportuna para el amigo de tantos años,
que, tras una vida dedicada a la docencia y a la investigación, comien-
za esa nueva etapa, también de estudios y de enseñanzas, que es una
jubilación fecunda.
El uso que hace Gregorio de Jn 17, 21-23 es fácil de esquema-
tizar: en los textos del Contra Eunomium, se fija fundamentalmente
en la unidad existente entre el Padre y el Hijo, uniendo este pasaje
con Jn 10, 30 y Jn 14, 10 para defender el homousios niceno. La uni-
dad entre el Padre y el Hijo hace absurda, según Gregorio, imaginar
al Hijo inferior al Padre, como hacen los eunomianos, pretextando
que el Padre es inengendrado y el Hijo engendrado; en los densos y
largos textos de las homilías In Canticum e In Illud, Gregorio se cen-
tra en la contemplación de la unidad trinitaria que se difunde a to-
dos los hombres a través de Cristo por la acción del Espíritu Santo,
que es la Gloria de Dios; finalmente, en el De mortuis Gregorio le-
vanta la vista hacia la unidad consumada en la gloria.
En los pasajes más extensos, las homilías In Canticum e In illud,
lo que más subraya Gregorio es que en Jn 17, 21-23 se habla sobre
todo de la unidad —unidad intratrinitaria y de todos los santos en
Dios—, y de la Gloria, es decir del Espíritu Santo, que es el vínculo
de la unidad. Por eso he elegido por título para mi trabajo «la unidad
y la gloria», expresión que sintetiza el pensamiento niseno en torno a
la oración sacerdotal de Jesús.
EL CONTRA EUNOMIUM
Gregorio se apoya en Jn 17, 21-23 para mostrar frente a los
eunomianos la unión existente entre el Padre y el Hijo, unión que es
eterna, perfecta e indisoluble, unión que les hace perfectamente
iguales. He aquí el primer texto del Contra Eunomium:
«El hombre se hace uno con el hombre, cuando por su libre
elección (proairevsew~), como dijo el Señor, llegan a estar consuma-
dos en la unidad, precediendo la unidad que procede de la elección
a la unidad (sunafeiva~) física. Pero el Padre y el Hijo son uno, con-
curriendo a esta unidad la comunión en la naturaleza y en la elec-
ción. Ahora bien, si está unido sólo por la voluntad, está separado
según la naturaleza; ¿cómo puede entonces hablar de su unión con
el Padre, si está separado en lo más decisivo? Pues, cuando escucha-
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mos Yo y el Padre somos una sola cosa (Jn 10, 30), sabemos que el Se-
ñor procede del Principio (ejx aijtivou) y también sabemos por esta
afirmación la naturaleza inmutable del Hijo y del Padre, sin reducir
a una sola hypóstasis el pensamiento que tenemos sobre ellos, sino
que manteniendo como distinta la propiedad de cada una de las
hypóstasis (th;n tw`n uJpostavsewn ijdiovthta), no dividimos la unidad
de la esencia con las personas (proswvpoi~)»4.
La argumentación de Gregorio muestra bien la perfección a
que ha llegado en su teología trinitaria: la unidad en Dios es, antes
que nada, unidad de esencia (oujsiva). Es una unidad que se encuen-
tra mucho más allá de la unión moral y que la precede; es una uni-
dad que no queda disminuida por la distinción de las hypóstasis. El
Hijo procede del Padre, sin que esto incluya sucesión: desde siempre
el Padre es Padre y el Hijo es Hijo. Gregorio contrapesa esta afirma-
ción, subrayando la realidad de la procedencia con la palabra aijtiva,
muy al gusto de la teología griega, para destacar que el Padre es ver-
dadera «causa» del Hijo, es decir, que lo engendra verdaderamente.
Precisamente por eso, ambos están el uno en el otro: el Padre no sale
de sí mismo para entregar su sustancia al Hijo.
En el Contra Eunomium, Jn 17, 21-23 aparece siempre citado
en compañía de Jn 10, 30, subrayando así que la unidad entre el Pa-
dre y el Hijo es unicidad en la esencia. La generación del Hijo no ha
supuesto ninguna mutación en Aquél que es impasible. Se trata de
una auténtica generación, que trasciende toda otra generación: el Hijo
procede del Padre, pero sin embargo nunca ha comenzado a existir,
pues está más allá del espacio y del tiempo. Padre e Hijo son insepa-
rables, por eso no ha habido un momento en que el Padre haya esta-
do sin el Hijo5. Según Gregorio, la noción de Padre incluye la noción
de Hijo hasta tal punto que al hablar del uno se está hablando del
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4. Contra Eunomium I, GNO I, 171, 15-25.
5. «Pero si el Padre existe siempre, ¿cómo puede no existir el Hijo, que no puede
entenderse separadamente, sin relación al Padre, sino que siempre se denomina implí-
citamente junto con el Padre? Pues la denominación de Padre incluye el significado
de dos personas. En efecto, el pensamiento de Hijo sigue automáticamente a la pala-
bra de Padre. Así pues, ¿cuándo no existió el Hijo? ¿En quién se entiende que no esta-
ba? ¿Acaso en un lugar? Pero no había lugar. ¿Acaso en el tiempo? Pero el Señor existe
antes que el tiempo. Así pues, si existía antes del tiempo, ¿cuándo no existió? Y si es-
taba en el Padre, os ruego, decid, vosotros que escrutáis lo inescrutable ¿en quién no
estaba?» (Contra Eunomium II, GNO I, 208).
otro. La perfección de la unidad existente entre ambos es abismal:
ambos se incluyen, pues el uno está en el otro6.
Gregorio vuelve más adelante sobre este asunto, mostrando la
perfecta igualdad que existe entre Padre e Hijo, su absoluta unidad
en la esencia y su real diferencia personal: el Padre es ingénito, y el Hijo
es engendrado, pero ni el Hijo existe fuera del Padre, ni existe nada
del Padre que esté fuera del Hijo. Ambos están totalmente el uno en
el otro. La identificación es total. Sin utilizar el término perijoresis,
Gregorio da aquí una magnífica lección de ella. Los discípulos no
deben buscar al Verbo en el no ser, dice Gregorio en referencia a los
eunomianos, como si hubiese estado allí antes de estar en el Padre, es
decir, como si hubiese habido un momento en que el Verbo no exis-
tiese; tampoco pueden buscar al Padre fuera del Hijo7.
LA HOMILÍA XV IN CANTICUM
Jn 17, 21-23 ocupa el lugar más importante en el final del co-
mentario niseno al Cantar de los Cantares, es decir, en el final de su
homilía XV. Orígenes, en sus dos homilías sobre el Cantar, ha consi-
derado a la esposa como imagen de la Iglesia; Gregorio, sin olvidar
esta interpretación, prefiere considerar a la esposa como imagen del
alma, y al Cantar de los Cantares como un canto nupcial del amor en-
tre Cristo y el alma. Puede decirse de otra forma: Gregorio considera
el Cantar como un poema a la ascensión del alma hacia Dios, ascen-
sión que tiene lugar en Cristo, y en cuyo final encuentra la perfecta
unidad con Dios y con todos los santos. El punto de partida, pues,
tiene un acento fuertemente personalista.
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6. JH ga;r tou` Patro;~ klh`si~ ejpivsh~ tw`n duvo proswvpwn ejn eJauth/ `th;n ejpishmasivan
e[cei. La frase nisena es de gran claridad y no puede menos de recordar la fuerza con
que en la teología latina es frecuente hablar de que el Padre se constituye en Padre por
su paternidad, es decir, de que en el concepto de Padre se incluye el del Hijo.
7. «Yo, dice, en el Padre y el Padre en mí, no como el no ser en el ser, o el ser en el
no ser. El mismo orden de las palabras explana la eseñanza de la piedad. Puesto que el
Padre no procede del Hijo, sino el Hijo del Padre, por esta razón dice primero: Yo en
el Padre, para dejar claro que no procede de otro, sino que procede de Él. Después in-
vierte las palabras, dando a entender que si alguien, llevado por la curiosidad, intenta
ir más allá del Hijo intenta al mismo tiempo ir más allá del Padre: pues quien está en
uno no se puede encontrar fuera de él. Por lo tanto es necio aquel que, aceptando que
el Padre está en el Hijo, se imagina que, fuera del Hijo, ha captado algo del Padre»
(Contra Eunomium, GNO II, 233-234).
La unión del alma con Dios
Así se comprueba en la homilía XV, especiamente vibrante a
la hora de cantar la belleza del alma que asciende hacia Dios y la tre-
menda fuerza unitiva del amor cuando éste alcanza su perfección.
Gregorio alcanza momentos de gran intensidad poética cuando co-
menta estas palabras de la esposa: Yo soy para mi Amado, y mi Amado
es para mí (Ct 6, 3). La oración de Jesús por la unidad es citada como
la conclusión de este canto en una argumentación que se inicia con
la afirmación de que el amor arroja fuera el temor.
Dice Gregorio:
«Si, como está escrito, el amor arrojará completamente fuera el
temor (cfr. 1 Jn 4, 18), y el temor, transformado, se convertirá en amor
(ajgavph), síguese que todo lo que alcanza la salvación se muestra como
uno gracias a su unión (sumfui?a) con el único bien, ya que todas las
cosas se unen entre sí a través de la perfección propia de la paloma
(dia; th`~ kata; th;n peristera;n teleiovthto~)»8.
Poseída por el amor, el alma arroja el lastre del temor y alcan-
za la unidad con todos los que se salvan gracias a su unión con el
único bien. El trasfondo de la afirmación nisena es claro: el Bien es
uno y unifica a todos los que participan de él. Al ascender hacia él se
asciende también en la unidad con todos los demás.
Se ha anotado con frecuencia el trasfondo platónico de esta con-
cepción nisena. Es posible que Platón haya proporcionado al Niseno
el utillaje intelectual9, pero el pensamiento de Gregorio en sus homi-
lías al Cantar es netamente cristiano y radicalmente cristocéntrico10.
Él está hablando de la unión con un Dios personal, entrañablemente
humanado; un Dios que es el Mediador y en el cual tiene lugar la unión
entre Dios y los hombres precisamente porque es uno con Dios y
con los hombres.
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8. In Canticum XV, GNO VI.
9. «Le thème, escribe M. Canévet en la anotación a la traducción de esta homi-
lía, est celui de la prière sacerdotale dans Jn 17, mais repris en termes platoniciens»
(M. CANÉVET, La colombe et la ténèbre [L’Orante, Paris 1967], 203).
10. He estudiado detenidamente este asunto en La Cristología del In Canticum
Canticorum de Gregorio de Nisa, en H. DROBNER, Ch. KLOCK, Studien zu Gregor von
Nyssa und der christlichen Spätantike (Brill, Leiden 1990), 173-189.
La unión del alma con el Bien se produce mediante el amor, la
ajgavph11. Se trata de una unión tan íntima que Gregorio no duda en
calificarla de sumfui?a, término que indica la unión vital existente
entre los miembros de un ser vivo, la comunión activa de cada una
de las partes con el todo hacia el bien del conjunto12. Gregorio utili-
za este término junto con el de suvmpnoia para describir la activa co-
munión vital existente entre los miembros del cuerpo de Cristo, que
es la Cabeza de la Iglesia13.
Vengamos a la expresión perfección perfección según la paloma,
o propia de la paloma. Esta expresión se encuentra estrechamente li-
gada en Gregorio con la concepción de la vida cristiana como una
ascensión hacia Dios que termina en la perfecta unión con Dios. A
Gregorio le gusta meditar en David pidiendo alas de paloma para vo-
lar a Dios (Sal 54, 7) y gusta también de comparar al alma con la pa-
loma. Gregorio ha recurrido a esta comparación desde su primer escri-
to, es decir, desde el Tratado sobre la virginidad, enlazando la idea de
paloma con la idea de vuelo. Dice Gregorio en este primer escrito:
«Pero ¿cómo podrá alguien aspirar a lo sublime mientras
pone su afán en lo bajo? ¿Cómo volará alguien hacia el cielo sin es-
tar dotado de alas celestiales y sin haber sido hecho capaz de subir y
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11. J. Daniélou ha subrayado el lazo existente en el pensamiento de Gregorio en-
tre la ajgavph y la unión con Dios. «Para Gregorio esta es la idea esencial de la agape.
Por esto le sirve para expresar en la vida espiritual lo que concierne a la unión. En
efecto, en él el empleo ordinario de esta palabra significa un amor de complacencia
que entraña fusión» (J. DANIÉLOU, Platonisme et Théologie mystique [Aubier-Montaigne,
Paris 1944], 201-202). J. Daniélou se detiene a continuación en el riquísimo lengua-
je niseno para expresar la unión, lenguaje que manifiesta hasta qué punto Gregorio
atribuye fuerza unitiva al amor.
12. J. Daniélou estudió este tema en un trabajo que conserva toda su frescura y si-
gue siendo de capital importancia para captar la intensidad con que Gregorio conci-
be la unión existente entre todo el universo, especialmente en el terreno espiritual.
Cfr. J. DANIÉLOU, Conspiration, en L’être et le temps (Brill, Leiden 1970), 58. También
W. Jaeger tiene páginas muy sugerentes sobre el concepto de suvmpnoia en Gregorio
de Nisa y su relación con la unidad de la Iglesia en Cristianismo primitivo y paideia
griega (Fondo de Cultura Económica, México 1965), esp. 33-43 y 130-140.
13. He aquí un pasaje elocuente: «Quien ha aprendido que Cristo es cabeza de la
Iglesia (Ef 5, 23), ante todo piense esto: que toda cabeza es de la misma naturaleza y
sustancia que el cuerpo que le está sujeto, y que existe una única connaturalidad de
cada uno de los miembros hacia el todo. Esta connaturalidad (sumfui?a) opera la sim-
patia (sumpavqeian) del todo hacia las partes a través de una única conspiración
(suvmpnoia)» (GREGORIO DE NISA, De perfectione, GNO VIII/I, 197). He publicado
una traducción anotada del De perfectione en GREGORIO DE NISA, Sobre la vocación
cristiana (Ciudad Nueva, Madrid 1992), 43-84.
estar en lo alto gracias a un modo de vida sublime? ¿Quién está tan
lejos de los misterios evangélicos que no sepa que el caminar del
alma humana hacia el cielo no tiene otro recurso que el de asemejar-
se al modo de ser de aquella paloma que descendió14, cuyas alas de-
seó para sí el profeta David (Sal 55, 7)? (...) Quien se ha apartado de
toda acritud y de todo mal olor carnal, y se ha elevado por encima
de todas las cosas bajas y rastreras, o más bien quien, transportado
por las alas de que hemos hablado, ha llegado a estar por encima del
mundo entero, ése tal encontrará aquella única cosa que es digna de
ser deseada. Él mismo será hermoso por haberse aproximado a la
Belleza. Y una vez en ella, se hará luminoso y resplandeciente a cau-
sa de su participación en la verdadera luz»15.
Nótese la unión establecida por el Niseno entre las ascensión
del alma, llevada por alas de la paloma, y la profunda transformación
en el Bien y la Belleza que esta ascensión comporta en el alma. El
alma participa verdaderamente de la luz. Nótese también la relación
que Gregorio establece ya en su primer escrito entre estas alas de palo-
ma del alma y la fuerza del Espíritu Santo, descrito como paloma cu-
yas alas deseó David para su ascensión. Ya aquí se atribuye al Espíritu
Santo la transformación del alma haciéndole participar de la vida di-
vina16.
La unidad de los discípulos
Se trata de una unión con Dios que lleva consigo la unión con
todos aquellos que participan de Él. En la homilía XV In Canticum,
Gregorio relaciona el texto del Cantar (una sola es mi paloma) con la
acción unificante del Espíritu:
«Una sola es mi paloma, mi perfecta. Ella es única para su ma-
dre, ella es la elegida por la que le ha dado a luz (Ct 6, 8). Esto se nos
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14. Lógicamente el Espíritu Santo. El texto niseno evoca el testimonio de Juan el
Bautista cuando dice que vio al Espíritu Santo bajando sobre Jesús en forma de paloma
(cfr. Jn 1, 32). Volvemos a encontrar este mismo pensamiento, casi con las mismas pa-
labras, en este pasaje del In Canticum XV, que estamos comenzando a considerar.
15. GREGORIO DE NISA, De virginitate, 11, 5. He traducido y anotado este texto
en GREGORIO DE NISA, La virginidad (Ciudad Nueva, Madrid 2000), 98-99.
16. Para un estudio más detenido de la unión entre perfección y transformación
con Dios, cfr. J. DANIÉLOU, Platonisme et théologie mystique, cit., esp. 220-222.
explica con mayor claridad en el evangelio por la palabra del Señor.
Pues el Señor, tras dar a los discípulos todo poder por medio de la
bendición (eujlogiva), entrega los demás bienes a los santos por la
oración que dirige a su Padre; les entrega el más importante de todos
los bienes: el no estar divididos a causa de la divergencia en la elec-
ción cuando es necesario elegir el bien, sino que rogó que todos fue-
sen una sola cosa (Jn 17, 22), unidos en Aquél que es el único y solo
bien, ya que, gracias a la unidad del Espíritu Santo, como dice el
Apóstol (cfr. Ef 4, 3-4), ellos habrían de estar unidos, ligados con el
vínculo de la paz, y todos habrían de convertirse en un solo cuerpo y
en un solo espíritu, a través de aquella única esperanza a la que han
sido llamados»17.
El párrafo entra aquí en una nueva dinámica, en un ambiente
claramente eclesiologico. Según Gregorio, el Señor, con su bendición
(eujlogiva), ha dado a los discípulos todo poder. Pienso que Gregorio
se está refiriendo, entre otros, al momento recogido en Jn 19, 20, que
va a citar inmediatamente y en el que, al entregarles el Espíritu San-
to, les entrega el poder de perdonar los pecados18. Gregorio insiste en
forma audaz: además de esto, el Señor ha entregado a los santos el
mayor de todos sus bienes: el bien de la unidad. Lo ha hecho en la
oración por la unidad dirigida a su Padre, dice Gregorio, dando por
supuesta la eficacia de la oración del Señor.
La cita de Efesios 4, 5-6 nos lleva a un profundo panorama, al
mismo tiempo individual y colectivo, es decir, eclesiológico: el Espí-
ritu Santo es quien otorga la unidad, quien liga con el vínculo de la
paz, quien une a Aquél que es el único bien, pero es también quien
convierte en un solo cuerpo y en un solo espíritu a los que santifica,
quien hace eficaz y lleva a plenitud, precisamente por medio de la
unión, la unicidad de vocación.
Gregorio estima, pues, que la unidad que pide el Señor en la
oración de despedida, y que da el Espíritu Santo, abarca al mismo
tiempo e indisolublemente los aspectos más intimos de la persona y
los aspectos colectivos. El texto de Efesios, en efecto, no sólo habla de
la unicidad de vocación y de la unidad que hace un solo cuerpo y un
solo espíritu, sino que está hablando además de que hay un solo Se-
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17. GREGORIO DE NISA, In Canticum XV, GNO VI, 466, 10-467, 2.
18. El Niseno da gran importancia al poder transformante de la eulogía sacerdotal,
p.e., en la eucaristía. Cfr. p.e., GREGORIO DE NISA, Or. cat. magn., 37; GNO III/IV,
93-98.
ñor, un solo bautismo, un solo Dios Padre (cfr. Ef 4, 5-6). Es decir,
está hablando de una unidad que tiene dimensión sacramental19.
Es ahora cuando Gregorio introduce por primera vez al Espí-
ritu Santo. La unidad que Cristo pide para los santos se realiza en y a
través de la unión con «Aquél que es el único y solo bien». Es obvio
que Gregorio no está hablando del Bien como una idea abstracta,
sino como un ser personal bien concreto: el Dios de los cristianos.
Gregorio concreta aún más su afirmación en torno al Dios personal
en el que se unen los cristianos al mencionar al Espíritu Santo como
causa de esta unidad, al que llama «vínculo dela paz».
La gloria del Espíritu
Al llegar aquí, Gregorio quiere hacer presentes textualmente
las palabras del evangelio para subrayar la importancia de la unidad
que brota de la unión con Dios y de la acción del Espíritu, que edifi-
ca esta unidad:
«Vale la pena citar textualmente las palabras del Señor, tal y
como están en el evangelio: Para que todos sean una sola cosa, como
tú, Padre, en mí y yo en ti, para que también ellos sean una cosa en nos-
otros (Jn 17, 21). Ahora bien, el vínculo de esta unidad es la gloria
(to; sundetiko;n th`~ eJnovteto~ tauvth~, hJ dovxa ejstiv). Que el Espíri-
tu Santo sea llamado gloria, ninguna persona prudente podrá recha-
zarlo, si ha considerado las palabras del Señor. Él dice, en efecto: La
gloria que tú me diste se la he dado yo a ellos (Jn 17, 22). Él dio la glo-
ria realmente a los discípulos, cuando les dijo: Recibid el Espíritu
Santo (Jn 20, 22). Él recibió esta gloria que ya poseía desde siempre,
antes que el mundo existiese (cfr. Jn 17, 5); Él, que se había revesti-
do de la carne humana. Y puesto que esta naturaleza fue glorificada
por el Espíritu, la transmisión de la gloria del Espíritu se actúa con
LA UNIDAD Y LA GLORIA
188
19. Agudamente subraya C. Scouteris la importancia que tiene la dimensión sa-
cramental, especialmente la eucaristía, en la intelección patrística de Jn 17, 17-24:
«Indeed the Eucharist is the historical realization of Christ’s words, “I in them, and
thou in me, that they may be perfect one” (Jn 17, 23). The bread being eaten by man
in his fallen condition, “in the sweat of his face” (Gn 3, 19), shows, and in fact main-
tains, his isolation and individuality. In contrast to this eucharistic bread, by the po-
wer of the Holy Spirit, maintains the unity of human persons in Christ» (C. SCOUTE-
RIS, The People of God. Its Unity and Its Glory: A Discussion of John 17, 17-24 in the
Light of Patristic Thought, cit., 418-419).
respecto a todo aquello que le es connatural, comenzando por los dis-
cípulos. Por esta razón dice: La gloria que tú me diste, yo se la he dado
a ellos, para que sean una sola cosa, como nosotros somos una sola cosa,
yo en ellos y tú en mí, para que ellos sean consumados en la unidad (Jn
17, 22-23)»20.
Dos grandes líneas de pensamiento enmarcan el párrafo cita-
do: 1) La relación entre el Espíritu Santo y Cristo; 2) La relación en-
tre el Espíritu Santo y la unidad de los discípulos. Las dos líneas con-
vergen hacia el Espíritu Santo como causa de unidad21.
Notemos, en primer lugar, las denominaciones que recibe el Es-
píritu Santo: gloria y vínculo de unidad. Gregorio está contemplan-
do a la vez la unidad intratrinitaria y la unidad de los discípulos. Los
dos aspectos de esta unidad se realizan por el Espíritu, calificado aquí
como vínculo de unidad. Fue un tópico distinguir la teología trinita-
ria oriental de la occidental basándose, entre otras cosas, en que la
oriental sitúa al Padre como causa de la unidad intratrinitaria, mien-
tras que la occidental sitúa esta unidad en el Espíritu Santo, al que
considera amor y vínculo de unidad22. La observación es verdadera,
pero las diferencias existentes entre ambos planteamientos no se de-
ben exagerar. El pensamiento de Gregorio no deja lugar a dudas en
este texto: el Espíritu es el vínculo (to; sundetiko;n) de toda la unidad
de que se está hablando en Jn 17, 21, es decir, de la unidad intratri-
nitaria, y de la unidad de los discípulos. El Espíritu Santo es llamado
también la gloria. Él es el santificador y el glorificador, entre otras ra-
zones, porque Él es el que ha glorificado a Cristo resucitándolo de
entre los muertos.
En el párrafo niseno, la relación entre el Espíritu y Cristo es
vista desde diversas perspectivas. En primer lugar, hay una relación
eterna entre el Verbo y el Espíritu: el Verbo poseía esta gloria desde
siempre, antes de que el mundo existiese; también la carne de Cristo
ha sido glorificada por el Espíritu. Y ya que los discípulos son «con-
naturales» en la carne a Cristo, éste les otorga su gloria, para que sean
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20. GREGORIO DE NISA, In Canticum XV, GNO VI, 467, 2-17.
21. Gregorio subraya poderosamente el papel del Espíritu Santo en la santifica-
ción y en la unidad. Es el Espíritu el que realizará la unidad consumada del cuerpo de
Cristo en el día de la resurrección universal. Se trata de un pensamiento en el que
Gregorio permanece constante al considerar Jn 17, 21-23. Cfr. M. CANÉVET, Grégoi-
re de Nysse et l’hérmeutique biblique (Études Augustiniennes, Paris 1983), esp. 191.
22. Cfr. p.e. SAN AGUSTÍN, De Trinitate VI, 5, 7.
consumados en la misma unidad con que están unidos Padre e Hijo
en el vínculo del Espíritu. Gregorio cita la aparición pascual como
fehaciente de que Jesús entrega su Espíritu a los discípulos.
La visión pneumatológica de Gregorio tiene explícitas las líne-
as maestras, tanto en lo que respecta a la teología trinitaria, como en
lo que respecta a la cristología y a la antropología. Se trata de la gran
teología que se plasmará sobriamente en el Símbolo del concilio pri-
mero de Constantinopla: el Espíritu es Señor y dador de vida. Él es
la gloria divina en la que todo encuentra la unidad.
La paloma perfecta
Gregorio prosigue ahora considerando cómo el Espíritu lleva a
los discípulos a la unidad. Lo hace citando otro texto de Efesios, don-
de significativamente se habla de pasar de la niñez a la madurez, es
decir, de alcanzar la perfección, corriendo hasta que lleguemos todos
juntos a encontrarnos en la unidad de la fe (cfr. Ef 4, 12-14). El tex-
to paulino está considerando a Cristo como cabeza del cuerpo, que
es la Iglesia.
La perfección consiste en haber acogido dentro sí la paloma
perfecta gracias a la «impasibilidad y a la pureza», los rasgos de la per-
fección que tanto ama Gregorio y que tanta importancia tiene en su
exégesis al Cantar. Ésa es el alma perfecta: la que está poseída en ple-
nitud por la pasión impasible del amor, hasta el punto de que ya no
queda en ella ninguna impureza, ninguna connivencia con el mal23.
En un alma así se refleja perfectamente la gloria del Espíritu hasta el
punto de que se le debe llamar hija del Espíritu.
«Aquel que de niño, creciendo, se ha convertido en hombre
adulto y ha llegado a la medida de la edad intelectual (cfr. Ef 4, 13-
14), y que desde la condición de sierva y concubina ha recibido par-
te en la dignidad del reino y ha llegado a estar en grado de acoger
dentro de sí la gloria del Espíritu gracias a la impasibilidad y a la pu-
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23. Gregorio designa con esta expresión paradójica la locura de amor que invade
al alma en la medida en que se revela a ella la infinita amabilidad de Dios: «Al ver la
belleza inefable del Esposo, el alma es herida por la flecha inmaterial y abrasadora del
amor» (Hom. I In Cant., GNO VI, 27, 10-15). Este amor hace que el alma se adhie-
ra total y apasionadamente a Dios. Es esta pasión por el Bien la que se revela en la
unidad.
reza (di j ajpaqeiva~ kai; kaqarovthto~), ése es la paloma perfecta, la que
el esposo contempla diciéndole: Una sola es mi paloma, mi perfecta.
Ella es única para su madre, ella es la elegida por la que le ha dado a
luz (Ct 6, 8).
»Es claro que no ignoramos quién es la madre de la paloma,
porque conocemos al árbol por sus frutos. En efecto, viendo un
hombre, nosotros no dudamos de que ha nacido de un hombre; así,
al buscar la madre de la paloma elegida, no podemos imaginarnos
otra que aquella paloma, pues sin duda alguna en el hijo se encuen-
tra la misma naturaleza de aquel que lo ha engendrado. Puesto que
aquel que ha nacido del Espíritu es espíritu, y puesto que la hija es
una paloma, indudablemente la madre es también paloma, aquella
paloma que ya voló desde los cielos al Jordán, como atestigua Juan
(cfr. Jn 1, 32)»24.
Al hilo de las imágenes del Cantar, Gregorio destaca la obra vi-
vificadora del Espíritu. Sólo Él puede purificar y transformar al
alma; sólo Él puede divinizarla y transformarla en luz. La unión con
Dios es una transformación en Él; por eso esta transformación le
hace ser partícipe de la unidad.
La epéctasis
Vuelo y carrera: he aquí dos expresiones muy queridas para Gre-
gorio. El hombre ha de lanzarse hacia una ascensión sin fin. Todo el
párrafo con el que termina su comentario al Cantar evoca la epéctasis,
es decir, el ascenso progresivo e ilimitado del alma hacia Dios. Grego-
rio cierra sus homilías con una alabanza hacia el deseo del bien, como
el motor que mueve alma hacia la perfección. Ya en la primera homi-
lía In Canticum aparecían Espíritu y deseo, al hablar de la oración. La
acción del Espíritu en el alma —Él nos enseña a orar— hace que el
alma ore, y al orar se encienda en amor, y al amar desee orar nueva-
mente, y así en un ilimitado crescendo. «El gozo (de Dios) que renace
continuamente en el alma es el punto de partida de un deseo mayor
que, por la misma participación en los bienes, torna nuevamente más
intenso al deseo»25. El gozo, lejos de producir hartura como en los pla-
ceres sensibles, produce un deseo más grande:
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24. GREGORIO DE NISA, In Canticum XV, GNO VI, 467, 18-468, 9.
25. ID., Homilia I in Canticum, GNO VI, 31.
«A esta paloma la celebran como bienaventurada las jóvenes;
a ella la exaltan las concubinas y las reinas. A todas las almas de cual-
quier rango se propone una carrera común hacia esta felicidad. Por
esta razón dice: La vieron las hijas y la celebraron como feliz; las con-
cubinas y las reinas la alabaron (Ct 6, 9). Es impulso natural, común
a todos, lanzarse con el deseo hacia aquello que es feliz y alabado, así
que, si las hijas celebran a la paloma como feliz, sin duda que tam-
bién ellas desean llegar a ser palomas. El hecho de que la paloma sea
alabada por las concubinas y las reinas es prueba de que también
ellas buscan el objeto que alaban hasta el momento en que todos
aquellos que miran al mismo fin de sus deseos sean una sola cosa,
ninguna maldad permanezca en nadie y Dios sea todo en todos (cfr. 1
Co 15, 28), en aquellos que, gracias a una unión recíproca, están
unidos en la comunión con el bien, en Cristo Jesús, Señor nuestro,
al cual la gloria y el poder en los siglos de los siglos. Amén»26.
En la ascensión, la tensión del deseo hacia el mismo y único
bien, arroja toda maldad y hace que todo se una en Dios. Gregorio
concluye evocando 1 Co 15, 28, en clara referencia escatológica, que
muestra, además, cómo concibe la unidad: no como el resultado de
la uniformidad, sino como efecto del hecho de que Dios esté en todo,
porque el todo está en comunión con el bien. Se trata, pues, de una
unidad sinfónica que precede al amor mutuo y que se manifiesta en
ese amor.
LA HOMILÍA IN ILLUD
Parecidos argumentos encontramos en el otro pasaje niseno
sobre Jn 17, 21-23. El centro vuelve a ser la consideración teológica
de la unidad. Pero aquí la concentración cristológica es mayor, pues
la argumentación tiene como punto de partida la afirmación de la
mediación de Cristo. El comentario al texto joánico está entrelazado
con casi todas las citas de la Escritura que hemos encontrado en la
homilía XV In Canticum, pero viene aducido en un contexto bien
diferente: si en la homilía In Canticum lo que daba pie a la conside-
ración de la unidad era la unicidad de la paloma y su vuelo hacia
Dios, aquí la cuestión central es explicar 1 Co 15, 28 en forma no
subordinacionista: Y cuando le hayan sido sometidas todas las cosas, en-
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26. ID., In Cant. XV, GNO VI, 468, 14-469, 9.
tonces también el mismo Hijo se someterá a quien a Él le sometió todo,
para que Dios sea todo en todas las cosas. ¿Cómo decir al mismo tiem-
po que el Hijo se someterá al Padre y que es igual a Él?
La exégesis de 1 Co 15, 28
Este texto había atraído ya la atención de algunos autores an-
teriores a Gregorio. Cuando él estudia la cuestión ya habían escrito
sobre ella Marcelo de Ancira y Eusebio de Cesarea. Gregorio le dedi-
ca expresamente la homilía In illud 27. Gregorio se fija, sobre todo, en
la cuestión del sometimiento del Hijo al Padre, tema que ocupa el
lugar central de esta homilía28. Gregorio está preocupado fundamen-
talmente de que este «sometimiento» se pueda utiliza como prueba
del subordinacionismo. Por eso se detiene fundamentalmente en el
examen de las diversas acepciones del término uJpotaghv. Aquí en-
tiende uJpotaghv en la misma manera que en el resto de sus obras, es-
pecialmente en el Contra Eunomium 29. Se puede hablar, dice Grego-
rio, del sometimiento de los esclavos a los dueños, del sometimiento
de los animales irracionales al hombre, del sometimiento de las na-
ciones a Israel. El sometimiento de Cristo al Padre no se puede en-
tender en este sentido.
Gregorio advierte que en el Nuevo Testamento sí se habla del
sometimiento de Jesús niño a sus padres (cfr. Lc 2, 51). Se trata de
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27. La autenticidad de esta homilía está hoy generalmente aceptada. J.K. Dow-
ning le dedicó su tesis doctoral (The Treatise of Gregory of Nyssa: «In illud: Tunc et ipse
Filius». A Critical text with Prolegomena. Diss. Harvard Univ.), y más tarde realizó su
edición crítica en GNO III/II, 3-28. Cfr. R. HÜBNER, Die Einheit des Leibes Christi
bei Gregor von Nyssa. Untersuchungen zum Ursprung der «physischen» Erlösungslehre
(Brill, Leiden 1974). Sobre la posible influencia de Marcelo de Ancira sobre Gregorio,
cfr. R. HÜBNER, Gregor von Nyssa und Markell von Ankyra, en M. HARL (ed.), Écriture et
culture philosophique dans la pensée de Grégoire de Nysse (Brill, Leiden 1971), 199-299.
28. Cfr. J.T. LIENHARD, The exegesis of 1 Co 15, 24-28 from Marcellus of Ancyra to
Theodoret of Cyrus, «Vigiliae Christianae» 37 (1983), 340-359. Cfr. también B. CASI-
MIR, When (the Father) Will Subject All Things to (the Son), Then (the Son) Himself
Will Be subjected to Him (the Father) Who Subjects All Things to Him (The Son). A Tre-
atise on First Corinthians, 15, 18 by Saint Gregory of Nyssa, «The Greek Orthodox
Theological Review» 28 (1983) 1-15.
29. J.K. Downing piensa que el paralelismo que se da en la interpretación de la
uJpotaghv en ambos escritos sugiere no sólo la autoría nisena de la homilía In illud,
sino que la fecha de su composición pueda situarse en el 383 (cfr. J.K. DOWNING,
The Treatise of Gregory of Nyssa In Ilud: tunc et Ipse Filius, A Critical Text wih Prolego-
mena, «Harvard Studies in Classical Philology» 58-59 [1948] 223).
un sometimiento real, argumenta Gregorio, y que no va contra el he-
cho de su divinidad, porque Jesús se hizo semejante en todo a nos-
otros menos en el pecado. Por lo tanto estuvo sometido a José y María
de la misma forma en que un niño está sometido a sus padres. Este so-
metimiento terminó en las bodas de Caná30. 1 Co 15, 28, argumenta
Gregorio, no se refiere a este sometimiento, pues está hablando en fu-
turo: se someterá. La sujeción a Dios no es otra cosa que la completa
separación del mal31, es decir, no es otra cosa que la unión con Dios.
Gregorio soluciona, pues, el problema que le plantea el texto
diciendo que aquí se está hablando de la sujeción del Hijo al Padre en
nosotros y a través de nosotros, es decir, cuando nos hayamos aparta-
do del mal al unirnos a Cristo y, en Él, a Dios. Es en este contexto
donde el Niseno considera la unidad de que se habla en Jn 17, 21-
23. Esta unidad es otra forma de significar el sometimiento del Hijo
al Padre.
En la homilía XV In Canticum, Gregorio concluye su conside-
ración sobre Jn 17, 21-23 diciendo que la unidad que pide Jesús
consiste precisamente en que Dios esté en todos (1 Co 15, 28). En la
In Illud encontramos la consideración de ese «ser Dios todo en to-
dos» como equivalente al «sometimiento» del Hijo. Nuestra unidad
con Cristo es tal, que puede decirse que Él se somete al Padre cuan-
do nos somete a nosotros, que somos su cuerpo. La perspectiva es
ahora totalmente cristocéntrica. De ahí que aborde la cuestión refi-
riéndose a la mediación de Cristo.
La mediación de Cristo
«El Señor es la vida (cfr. Jn 14, 6). A través de Él, conforme
al dicho del Apóstol, se da a todo su cuerpo acceso al Padre, cuando
entregue el reino a nuestro Dios y Padre (1 Co 15, 28). Su cuerpo,
como se ha dicho repetidamente, es toda la naturaleza humana a la
que se ha unido. A causa de este pensamiento, el Señor es llamado
por Pablo mediador de Dios y los hombres (1 Tm 2, 5).
Pues Aquél que está en el Padre y ha convivido con los hom-
bres, realiza su mediación en esto: en unir a todos en sí mismo y por
medio de sí mismo con el Padre, como dice el Señor en el Evangelio,
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30. GREGORIO DE NISA, In illud..., GNO III/II, 7, 15-8, 18.
31. ID., In illud..., GNO III/II, 16, 9-23.
al dirigirse el Padre con estas palabras: Como tú, Padre, en mí y yo en
ti, para que también éstos sean uno en nosotros (Jn 17, 2). Muestra con
claridad esto: que Aquél que está en el Padre, al unirnos a sí mismo,
realiza a través de Sí mismo nuestra unión con el Padre».
No se puede ser más claro en torno a la mediación de Cristo.
La unión de los hombres con Dios tiene lugar en y a través de Cristo,
en y a través de su humanidad. Semejante capacidad de mediación se
fundamenta en su doble consustancialidad: en su consustancialidad
con el Padre y en su consustancialidad con la naturaleza humana. Así
que el sometimiento (uJpotaghv) que es la cuestión que preocupa a
Gregorio en esta homilía, significa unidad y sometimiento: unidad,
porque, al unirse a Cristo, todo se une entre sí y a Dios; sometimien-
to, porque —argumenta Gregorio—, aquí se está hablando no de la
divinidad del Verbo, sino del cuerpo del Señor, que es toda la huma-
nidad.
La gloria del Espíritu
También aquí el Espíritu Santo es llamado gloria y es entendido
como el vínculo que une a los hombres con Cristo y, en consecuen-
cia, con Dios:
Lo que sigue en el Evangelio también es coherente con lo que
se ha dicho. Les he dado la gloria que Tú me diste (Jn 17, 22). Pienso
que llama Gloria al mismo Espíritu Santo, que dio a los discípulos
mediante la acción de soplar (cfr. Jn 20, 22), pues los que son dife-
rentes no se pueden unir de otra forma sino siendo unidos en la uni-
dad del Espíritu. Pues si alguien no tiene el Espíritu de Cristo, ése no es
de Él (Rm 8, 9). El Espíritu es gloria, como dice en otro lugar, diri-
giéndose al Padre: Glorifícame con la gloria que tuve cabe Ti desde el
principio, antes de que el mundo existiese (Jn 17, 5).
El Dios Verbo que antes de la existencia del mundo ya poseía
la gloria del Padre, después, en los últimos días, se ha hecho carne.
Era conveniente que la carne, por su unión con el Verbo, se hiciese
aquello mismo que era el Verbo. Esto tiene lugar recibiendo aquello
mismo que el Verbo tenía antes de la existencia del mundo. Eso era
el Espíritu Santo. Pues no hay otra cosa anterior a los siglos fuera del
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Por esta razón dice aquí tam-
bién: Les he dado la gloria que Tú me diste, para que a través de ella
estén unidos a mí y, por medio de mí, a Ti.
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El Espíritu es la gloria. Se trata del Espíritu del Verbo, el que ya
poseía antes de la existencia del mundo, el que ha glorificado su carne
y el que nos glorificará a nosotros. Gregorio piensa que la glorifica-
ción de la carne de Cristo tiene mucho que ver con la unión hipostá-
tica: no es que la carne deje de ser carne humana en la glorificación,
sino que su gloria se debe a que llegan hasta ella, en la medida de lo
posible, los atributos del Verbo. Eso es lo que significa la frase: Era
conveniente que la carne, por su unión con el Verbo, se hiciese aquello
mismo que era el Verbo. Y esta glorificación es obra del Espíritu, pues
no en vano se dice en el Nuevo Testamento que Jesús resucitó con la
fuerza del Espíritu.
La oración por la unidad
«Veamos lo que sigue después en el Evangelio: Que sean uno,
como nosotros somos uno, Tú en mí y yo en ellos, porque Tú y yo somos
una sola cosa, para que ellos sean consumados en la unidad (Jn 17, 22).
Creo que estas palabras no necesitan de ninguna exégesis para armo-
nizarlas con la intelección propuesta, pues expone abiertamente lo
que se ha dicho: Que sean uno, como noostros somos uno. Pues no es
posible que todos se hagan uno, como nosotros somos uno, a no ser
que, separados de todas aquellas cosas que les dividen entre sí, sean
unidos a nosotros, que somos uno: para que sean uno, como nos-
otros somos uno. ¿Cómo puede hacerse esto, que yo esté en ellos? No
es posible que yo solo esté en ellos, sin que tú lo estés también, pues-
to que tú y yo somos una sola cosa. Y así serán hechos perfectos en
la unidad aquellos que se han hecho perfectos en nosotros, pues
nosotros somos una sola cosa.
Explica este don más abiertamente en lo que dice después:
Les has amado como me has amado a mí (Jn 17, 23). Pues si el Padre
ama al Hijo y estamos en el Hijo todos los que por la fe hemos sido
hechos un cuerpo con Él, síguese que quien ama a su propio Hijo,
ama al cuerpo del Hijo como al mismo Hijo»32.
Siempre Cristo como centro de la unidad, y el Espíritu como
causante de ella. No es posible estar unidos a Cristo, sin estar unidos
al Padre. El párrafo concluye refiriéndose al amor del Padre hacia no-
sotros, que formamos un solo cuerpo con Cristo. El Padre nos ama
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32. ID., In illud..., GNO III/II, 22, 17-23, 14.
como cuerpo de su Hijo. El dinamismo eclesiológico de esta afirma-
ción es evidente, aunque, como es obvio, Gregorio no se está refi-
riendo directamente a los elementos visibles de la Iglesia, sino a su
realidad cristológica. Más aún, se está refiriendo a la realidad escato-
lógica y, por tanto a la Iglesia en la restauración final de todas las co-
sas, cuando el mal, también la muerte, haya sido vencidos totalmente
y, por lo tanto, Dios sea todo en todas las cosas (1 Co 15, 28), lleván-
dolas a su unidad consumada.
Se trata, pues, de una visión llena de fe y de esperanza. Una vi-
sión grandiosa. J. Daniélou ha hecho notar que Gregorio se interesa
por este pasaje de 1 Co sobre todo al final de su vida y sitúa este co-
mentario también al final de su vida, es decir, en plena madurez. Es
el tratado, escribe J. Daniélou, «donde él expone su teología del cre-
cimiento de la gracia de Cristo en la humanidad a partir de la Encar-
nación»33. Este crecimiento de la gracia incluye una expulsión total
del mal. La visión nisena es, pues, la de una restauración total de to-
das las cosas en Cristo y, por tanto, la de una profunda unidad, pues la
presencia de Dios en todas las cosas es absolutamente luminosa y trans-
parente. La oración por la unidad de Jn 17, 21-23, se convierte así en
la petición por la unidad consumada en la plenitud escatológica.
Se ha hecho notar con razón que esta total rotundidad del
triunfo del bien es lo más característico del pensamiento de Gregorio
y de mayor trascendencia que lo que llegase a pensar en torno a si la
apocatástasis incluye o no la salvación de todos los hombres34. La
unidad consumada, pedida en la oración de despedida, realiza en
plenitud el plan de Dios sobre la creación y la redención. La visión
de Gregorio en torno a Cristo y la historia de la salvación está muy
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33. J. DANIÉLOU, Comble du mal et eschatologie chez Grégoire de Nysse, en Festga-
be, J. Lortz, II (Baden-Baden 1958) 27-46; está reeditado en L’être et le temps chez
Grégoire de Nysse (Brill, Leiden 1970), 186-203. La frase citada es de la p. 202.
34. Cfr. Ari OJELL, El «telos» escatológico de la vida cristiana. La vida en Cristo se-
gún San Gregorio de Nisa, en C. IZQUIERDO (dir.), Escatología y vida cristiana (EUN-
SA, Pamplona 2002), 353-373. El tema de la apocatástasis en Gregorio de Nysa sigue
atrayendo la atención de los estudiosos, como se ve por los trabajos que se siguen pu-
blicando sobre este asunto. Cfr. p.e., M. LUDLOW, Universal Salvation: Eschatology in
the Thought of Gregory of Nyssa and Karl Rahner (OUP, Oxford 2000). En este tema es
oportuno recordar la afirmación de J. Daniélou sobre la apocatástasis: «L’apocatastase
se réfère chez Grégoire à la restauration humaine dans son état originel, qui est son
état réel, “naturel”, celui que Dieu a voulu pour elle et dont elle a été privé en consé-
quence du péché, quand elle a été revêtue des tuniques de peau» (J. DANIÉLOU, «Apo-
catastase», en L’être et le temps chez Grégoire de Nysse, cit., 225).
cercana de lo que se dice en Col 1, 15-20: todo ha sido hecho por Él
y para Él, Él es el primogénito de toda la creación y Dios reconcilia
consigo todas las cosas en Él. En Él tendrá lugar la unidad de todas
las cosas; Él realizará así una Mediación perfecta.
EL DE MORTUIS
La visión de la unidad que Gregorio ofrece aquí está llena de
luz y de bienaventuranza35. Una vez que haya sido destruida la muer-
te, el último enemigo de Dios (cfr. 1 Co 15, 26), y se haya eliminado
el mal completamente, dice Gregorio, la divina belleza, a cuya ima-
gen fuimos hechos en un principio, brillará única en todos. Se mos-
trará así que somos hijos de la luz.
«El mismo don (cavri~) brillará en todos, cuando, convertidos
en hijos de la luz, brillarán como el sol según la palabra no engañosa
del Señor (cfr. Mt 13, 43), y cuando según la petición del Dios Ver-
bo sean consumados en la unidad, y tengan un mismo sentir por
brillar en ellos una misma y única gracia, de forma que cada uno de-
vuelva felicidad a su prójimo. Pues viendo los unos la belleza de los
otros, se llenarán de gozo mutuo, sin que ninguna mancha transfor-
me esta belleza en algo deforme»36.
Todo mal ha desaparecido. También las cosas que enturbian la
convivencia entre los hombres. La luz y la felicidad lo llenan todo, y
se multiplican hasta el infinito, pues el gozo de unos se convierte, a
su vez, en el gozo de los otros. Gregorio destaca así la multiplicación
del gozo que brota de la unidad. Lo que Gregorio está describiendo
es un gozo comunitario y compartido, bastante ajeno a cualquier
perspectiva individualista de perfección o de bienaventuranza.
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35. J. Daniélou sitúa el De mortuis en la primera etapa de la vida literaria de Gre-
gorio en razón de los temas. Cfr. J. DANIÉLOU, Chronologie des oeuvres de Grégoire de
Nysse, «Studia Patristica» 7 (1966) 160-161.
36. GREGORIO DE NISA, De mortuis, GNO IX, 66, 10-16. En el In Meletium,
Gregorio exulta ante esta unidad que se vive en el pueblo cristiano como un inmenso
mar y que preludia la unidad escatológica (cfr. GNO IX, 456, 5-8).
